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Robert Wilson y el Postmodernismo
Por Marta Toro  

Bailarina de Danza Contemporánea

DIFUSIÓN

INTRODUCCIÓN

Junto a Ingmar Bergman y Peter Brook, Robert Wilson es posiblemente el genio teatral vivo más admirado 
del siglo XX (Valiente, 2005).

Director de ópera, escenógrafo, autor, diseñador de iluminación y vestuario, ha trabajado en cine, vídeo, nue-
vas tecnologías, danza y sobre todo ha creado una obra plástica única y radical a través de dibujos, pinturas, 
objetos escénicos, esculturas e instalaciones. Robert Wilson es el gran visionario del theatre of images (teatro 
de las imágenes): precursor posmoderno, simbolista y surrealista, de la escena en la era del ciberespacio (Va-
liente, 2005)

Con maestros reconocidos como Martha Graham y Merce Cunningham, la lista de los colaboradores de Robert 
Wilson es impresionante: escritores como Heiner Müller, William S. Burroughs, Susan Sontag, los músicos 
Philip Glass, Laurie Anderson, Tom Waits, Lou Reed y David Byrne. Desde la Ópera de París a la Schaübuhne 
de Berlín, los grandes escenarios del mundo son la casa habitual de Wilson. Y sus obras se exhiben desde el 
MoMA de Nueva York a la Bienal de Venecia (Valiente, 2005) 

Las artes escénicas, como manifestaciones artísticas, no se pueden extrapolar del sistema social donde se 
producen, en este caso el moderno o posmoderno, sistema social al que pertenece la cuarta parte del mundo
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formada por los países noroccidentanles, y que viene formándose, en gran medida, debido a los cambios eco-
nómicos, políticos y sociales que desde el siglo XVIII al XX se están produciendo; entre los que destacamos 
la Revolución Francesa, la Americana y la Industrial como los grandes hechos históricos que propiciaron e 
impulsaron estos cambios (Pérez García, 2008). Los avances del Romanticismo, en su oposición frente al Rea-
lismo, conducirán en gran medida a la modernidad escénica. Todo ello, va dando lugar a un continuo y rápido 
avance en el desarrollo de las artes escénicas, capitaneado por Robert Wilson, quien va por delante, abriendo 
camino y experimentando, desde hace más de 30 años. En pocas palabras, es un genio muy adelantado a su 
época.

BIOGRAFÍA

Robert Wilson nació en Waco, Texas y pasó toda su infancia casi apenas sin hablar porque tartamudeaba, hasta 
que, a los 17 años, conoció a la bailarina Byrd Hoffman que lo estimuló y le ayudó a superar su tartamudez.

Después de estudiar económicas en la Universidad de Texas, Austin, arquitectura en el Pratt Institute de Bro-
oklyn y pintura con George McNeill en el American Center en París, en 1965 pasa varios meses como ayu-
dante del arquitecto visionario Paolo Soleri, con quien poco a poco fue dibujando para teatro, particularmente 
para la escena experimental dancística, que estaba floreciendo en Nueva York. Wilson fue influenciado por el 
trabajo de pioneros de la coreografía como Balanchine, Graham o Cunningham.

En 1968 Wilson fundó la Byrd Hoffman School of Byrds, compañía de teatro experimental en honor a su 
maestra de danza, donde acogió a jóvenes artistas para impartir instrucción e intercambiar opiniones. Durante 
ese periodo, también logró compartir su dedicación con la formación de niños discapacitados. Uno de estos
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discípulos era un brillante chico sordomudo, Raymond Andrews, a quien posteriormente adoptó. Ambos de-
sarrollaron una creación simbiótica que se cristalizó en la “ópera muda” titulada Deafman Glance (La mirada 
del hombre sordo), entre otras obras de teatro. He aquí algunas de ellas:

•	 1969 The life and times of Sigmund Freud, aclamada internacionalmente
•	 1972 KA MOUNTAIN AND GUARDenia TERRACE, obra de teatro de una semana de duración
•	 1976 Einstein on the Beach, transcendental opera compuesta por Philip Glass
•	 1983 The CIVIL Wars: a tree is best measured when it is down, ambiciosa obra épica multinacio-

nal que le valió la única nominación al Premio Pulitzer de Teatro…

Su carrera es tan extensa que sería imposible, en tan corto espacio, nombrarlas todas las realizadas hasta el 
momento, y por eso he destacado las más significativas.

Incidir también en sus numerosos premios recibidos, entre los que figuran el Obie Award por su dirección 
teatral (1986), el Lion of the Performing Arts de la Biblioteca Pública de Nueva York (1989), el León de Oro 
de Escultura otorgado por la Bienal de Venecia (1993), entre otros. Beneficiario de dos becas Rockefeller y 
dos becas Guggenheim

En el año 2000 fue elegido miembro de la Academia de Artes y Letras de Estados Unidos. Y en los últimos 
diez años, además de seguir creando producciones revolucionarias, Wilson ha concentrado sus esfuerzos en 
el desarrollo del Watermill Center, estudio artístico internacional multidisciplinario ubicado en Long Island. 
Allí, en un entorno propicio a la creatividad, jóvenes artistas viven en constante interacción, bajo la tutoría de 
profesionales de sólida reputación.

KA MOUNTAIN and GUARDenia Terrace, 1972
© Byrd Hoffman Water MillFoundation
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LA ORIGINALIDAD EN SU CREACIÓN

Está considerado como la máxima figura del llamado Theatre of images, corriente escénica experimental 
que se desarrolló fundamentalmente en la década de los setenta y que supuso la fertilización entre la danza, el 
teatro, las artes visuales, la música y la cultura pop del entretenimiento, con su correspondiente uso de la ima-
ginería visual, tecnológica, voces tratadas, performances y representaciones multidisciplinares, las técnicas no 
occidentales y la intertextualidad (Valiente, 2005)

Robert Wilson procede de las artes plásticas y la arquitectura por lo que tiende a privilegiar los códigos de 
estas disciplinas al combinar los signos de sus montajes visuales. En el mismo sentido, la concepción de la 
banda sonora responde más a una concepción musical que dramática. Wilson hace patente la materialidad del 
lenguaje, sus ritmos y tonos, lo cual bloquea la relación transitiva desde el sonido al sentido del habla cotidiana 
o bien al diálogo teatral tradicional (Valiente, 2005)

Los elementos distintivos del estilo de Robert Wilson según Jacqueline Martin serían:

1.	 Comunicación no verbal
2.	 Concepción visual de la puesta en escena
3.	 Estructura como principio organizador del proceso de creación y del espacio escénico
4.	 Experimentación de lenguajes escénicos como sistema para obtener una participación activa del 
espectador.
5.	 Utilización de técnicas de carácter terapéutico como expresión de una actitud vital solidaria (citado 
por Valiente, 2005).

ROBERT WILSON Y EL POSTMODERNISMO
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EL POSMODERNISMO

Seguimos viviendo en una sociedad moderna donde la racionalidad es el proceso clave, pero las consecuen-
cias de dicha modernidad se están radicalizando y universalizando, pasando a convertirse en un periodo social 
extremadamente distinto y que es llamado POSTMODERNIDAD (Pérez García, 2008).

ROBERT WILSON Y EL POSTMODERNISMO

Imágenes de Peer Gynt, 2005 © Lesley Leslie-Spink

El Postmodernismo es impuro. Sabe de atajos, inflación y devaluación. Es 
consciente del aumento del coste de los materiales. Recicla el pasado. Es 
un tolerante de la ambigüedad, contradicción, incoherencia, es esencial-
mente inclusivo. Imita la vida, acepta la extrañeza y la crudeza, adopta 
una postura “amateur”. Estructurado por el tiempo más que por la forma, 
se preocupa por el contexto en vez de por el estilo, utiliza la memoria, la 
investigación, la confesión y la ficción con ironía, sabiduría y distancia, 
subjetivo e íntimo, rompe las fronteras entre el mundo y el ser. Trata de la 
identidad y la conducta. Como el último Románico y el principio de la era 
cristiana, como el último gótico y el comienzo del Renacimiento, coexiste 
con el Modernismo. Kim Levin 
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A nivel artístico, podríamos decir que, el postmodernismo es un estilo o movimiento artístico y literario 
concerniente a aspectos de reflexión estética sobre la naturaleza de la modernidad (Giddens, 1990 citado 
en Pérez García, 2008)

Mª Matilde Pérez García (2008: 64) señala que podemos hablar de artes escénicas postmodernas al referirnos 
a ciertas manifestaciones escénicas localizadas a partir de los años cincuenta, aunque es en los últimos 30 
años cuando su uso se ha generalizado para clasificar las manifestaciones escénicas contemporáneas.  No 
obstante, sigue señalando Pérez García (2008) es difícil establecer las características comunes de las obras 
tan dispares que conforman esta corriente escénica; sin embargo logra encontrar las características más influ-
yentes, que se van a tomar como eje en este artículo, para conectar a Robert Wilson con el posmodernismo 
escénico:

1.	 La superposición de disciplinas artísticas sobre la escena
2.	 El redescubrimiento de identidades olvidadas por las mayorías
3.	 La significación del espectáculo es abierta (generalmente)
4.	 La unión de la tradición escénica con nuevas formas de expresión y comunicación

EL POSMODERNISMO ESCÉNICO EN WILSON

a.	 La superposición de disciplinas artísticas sobre la escena. 
	 Wilson y su conexión con coreógrafos destacados.

Cómo artistas de distintas disciplinas, como puedan ser la danza y el teatro, la arquitectura y la música,...se 
unen para crear una obra en común que dan como resultado un híbrido al cual uno no sabe si considerarlo 
danza, teatro, ópera,...todo por la necesidad intrínseca del ser humano de catalogarlo y clasificarlo todo.

Según Valiente (2005), dos de los coreógrafos que más han influido en el trabajo de Robert Wilson han sido 
Martha Graham y Merce Cunnigham. En sus talleres de producción, conferencias y actos públicos suele citar 
frases de la coreógrafa. 

Entre el estilo Graham y Wilson existen similitudes obvias como son: la austeridad del diseño (más en los 
objetos y menos en el vestuario) y la severidad de los movimientos (más en los gestos de contraste y menos 
en cómo fluye el movimiento), hasta la angularidad de las líneas de composición y la esencialidad de la puesta 
en escena. Graham y Wilson figuran como la pieza central de sus obras incluso en lo físico: como bailarina 
y como actor. Los dos desarrollan su visión a partir de la experiencia inmediata, la intuición y la elaboración 
radical de un alfabeto concreto y complejo, subyugante y emotivo.

Wilson llegó a crear la coreografía Snow in the Mesa para la Martha Graham Dance Company (1995), que se 
convirtió en la segunda pieza bailada por la compañía que era de otro coreógrafo (Twyla Tharp fue la primera) 
desde la muerte de la fundadora en 1991.

Por otro lado, a Merce Cunningham le interesa la forma. Admira la realización de una coreografía por encima 
del resultado, y no concibe significación más allá del movimiento: su ejecución, su tono, su cualidad. Perspec-
tiva que recoge Wilson y con quien comparte otros rasgos claves, como es el caso de la influencia oriental en el 
coreógrafo: Cunningham adoptó el punto de vista anti-egoísta, contemplativo de muchas religiones asiáticas.
 
Wilson, adorador de ambos, combina las dos sensibilidades. La generosidad, latente en su visión escénica, y el 
exotismo, que salta a la vista del espectador, son compatibles en un juego constante de magia y encantamiento, 
donde el movimiento (la danza) reina sin discusión alguna.
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Elementos escenográficos de Judith (1950), coreografiada por Martha Graham, en la instalación de 
Robert Wilson de Isamu Noguchi: Sculptural Design at the Design Museum, 2001

Elementos escenográficos de Heriodade (1944), coreografiada por Martha Graham, en la instalación de Robert 
Wilson de Isamu Noguchi: Sculptural Design at the Design Museum, 2001
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En palabras de Wilson: “En las coreografías de Cunningham vi una lógica que conozco, un mundo que entien-
do, en el que puedo realizar mi trabajo”(Valiente, 2005)

George Balanchine y Jerome Robbins han sido también dos referencias importantes para Robert Wilson. El 
primero, Balanchine, por ser el eje del nuevo ballet americano, cuyos presupuestos estéticos avanzaron hacia 
la pureza de líneas, una aparente sencillez racionalista que abandonó los elementos externos de la danza mis-
ma, vestuarios muy simples o neutros; y el segundo, Robbins, por sus coreografías, no sólo de Broadway, sino 
también por su carrera en el American Ballet Theatre y el New York City Ballet, donde trabajó como director 
artístico asociado y maestro de ballet.(Valiente, 2005)

b.	 El redescubrimiento de identidades olvidadas por las mayorías

En este caso hablaríamos de los discapacitados, un tema muy cercano a él, no sólo por la tartamudez que él 
tuvo cuando niño, sino por la dedicación a la formación de niños discapacitados en la escuela Byrd Hoffman 
School of Byrds durante los años 60s-70s, y que se vio reflejada en la “ópera muda” Deafman Glance, como 
ya se ha comentado en su biografía.

c.	 La significación del espectáculo es abierta (generalmente)

Wilson define su filosofía con estas palabras: “Nuestra responsabilidad como artistas consiste en plantear inte-
rrogantes, es decir: “¿QUÉ ES ESTO?” y no en proponer respuestas: “ESTO ES”, pues si ya conocemos qué 
es lo que estamos haciendo, entonces hacerlo deja de ser necesario.”

d. 	 La unión de la tradición escénica con nuevas formas de expresión y comunicación

Claros ejemplos de cómo Wilson reinventa los clásicos podrían ser Peer Gynt en 2005, drama del escritor H. 
Ibsen escrito en 1867, Hamlet de Shakespeare, monólogo interpretado por el propio Wilson en 1995, las óperas 
Madama Butterfly en 1997,Lohengrin en 1998 y La flauta mágica en 1999, entre otras,...Todos estos clásicos 
del mundo de la escena, los reinterpreta desde su peculiar punto de vista postmodernista, desde el teatro de las 
imágenes, para crear una nueva visión, una nueva experimentación de lo ya conocido por el público.
 

ROBERT WILSON Y EL POSTMODERNISMO

Mi responsabilidad como artista es crear, no interpretar. Lo cual resulta 
cierto tanto en mi trabajo en las artes visuales como en teatro. Ahora estoy 
trabajando en “La flauta mágica” y les digo ésto a los cantantes todo el 
tiempo. Es algo muy confuso para ellos porque están acostumbrados a que 
deben interpretar sus papeles y actuar de forma naturalista con razones 
psicológicas para todo. Creo que la interpretación la debe hacer el públi-
co, y debemos darle la libertad para que haga sus propias conclusiones. 
Robert Wilson
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Einstein on the Beach, 1976 (collaboration with Phillip Glass) 
©Byrd Hoffman Water Mill Foundation

Peer Gynt,2005 ©Stephanie Berger for The New York Times
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